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REDACCION Y ADMINISTRACION. 
Corredera B^ja de Sau Pablo, qúiu. 20, pral<

MADRID.

— ¿En qué quieres que pasemos la ma- 
ñaná, hermano Gazapo?

— ¡Cómo es eso, nostramo! ¿Pues qué 
hoy no se trabaja?

— No, hombre., ¿No sabes que es do­
mingo, y que los domingos no se debe 
trabajar? <'

—^̂ Pues si no podemos ocuparnos de 
né, entónces.i.

—iSí tal: podemos dar un paseo, jugar 
á las cartas, echar unas enjuagauras...

— Según eso podemos hacer ló lo que 
nos dé la real gana, menos ganarnos un 
peazo dé pan: ¿no es eso? pues... ¿sabe 
su mercó lo que le digo? Que á esa ley le 
falta un artículo'que diga: Artículo 1.° 
Se prohíbe tener hambre el dia que no 
se pueda trabajar, porque la verdá es, 
que el jornalero que se encuentre con 
una piara de chavales hambrientos, y no 
les pueda rellenar la jeta de pan porque

es domingo... vamos... que le digo 4' su 
mercó que este belen es pé mirarlo con 
un anteojo. '

— Pues mira, hermanó Gazapo, recuer­
da aquel refrán que dice que: «Lo que 
no has de comer, déjalo cocer. >

__ T̂amien tiene su mercó muchísima
de la razón; y por lo tanto vamos á pen­
sar de qué modo entretenemos el ham­
bre... ¿Cómo anda su mercó de moneh? 

— ¡Ni agua, hermanol ■ ‘,
— Pues asi estoy yo tamien, Tio Cone­

jo, montao á la española; de consig’uieii'- 
te, no hay que pensar en la Tía Gero- 
ma. ¿Quiere su mercó que echeihds una 
brisca? ' ■ .

--Pero si no tenemos baraja.;. '
—‘¡Cómo que nol Aquí tengo yo una 

que ha hecho conmigo toda la campaña' 
y que aunque está un poco turronera... 
pero le adviei'to á su mercó que esta
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baraja es democrática y republicana.
— ¡Cómo es eso!
— Sí señor, Tio Conejo: es democráti­

ca, porque toas las cartas ŝbn -de infante­
ría; es decir, que no tiene caballos ni ca­
balleros; y es republicana, porque no tie-, 
ne reyes; pero por eso nó hay cuidao, que 
no perderemos ni ganaremos muchas 
moneas de cinco duros.

—Vamos á ver. Gazapo; ahora que ha­
blamos de carias. ¿Qáé triunfos son los 
que te gustan á ti más?

— Yo le diré á su mercé, Tio Conejo: 
eso depende del estao de la atmósfera. 
Yo del triunfo de oros no le puedo dar á 
su mercé señas nengunas; porque... por 
más que he -procurao ingeniarme, no he 
podio hacerle colar nunca por la gazape­
ra; pero, en cambio estoy jugando con 
las copas dence que naci, y... ¡vaya si me 
han dao juego, y me han hecho pasar 
güenos ratos!

— ¿Y los bastos, qué tal?
— Tamien es un palo que conozco al­

guna cosa, porque ha de saber su mercé, 
que allá... cuando andaba el diablo suelto 
por Cantillana, pertenecí yo á la partía de 
la porra; y por cualquier quítame allá esas 
pajas, armábamos una de bastonazos y de 
palitrocazos que temblaba hasta el sur- 
sum corda; pero desengáñese su mercé, 
Tío Conejo: con el palo de espás no entra 
nenguno. ¡Vaya un palo cortante y pin­
chante!

— Pero ese no lo conoces tü.
— ¡Que no lo conozco yo! Pero, nostra­

mo, á su mercé se le olvida que yo he 
melitao como el primer sacristán. ¡Pues 
poquito enterao que estoy yo en el mane­
jo!... ¡tris! ¡trás! ,trisl ¡tras! ¡Digo... y aho­
ra que se va poniendo de moda ese 
triunfo!...

— ¡Cómo! ¿Es el triunfo de moda las 
espadas?

— ¡Vayasilo es! Y  que hay jugada en 
la que entra toa la corría, con ochos y 
nueves. Y si no... la jugá de la otra tarde, 
y de la otra tarde, y de la otra; que ape­
nas hay dia que no salga á relucir una 
baraja de espadas... ¡Y  vaya unos es-

paeros apañaos! Y  si no, que lóndiga mi 
camará el señon Martínez Campos y com­
pañía!

— De modo que, por lo qne dices, hay 
tamien compañía. .

— Y  capaz de darle '̂ql ópio al megmí- 
simo lucero del alba. ¡Caiape  ̂ pues si 
cuando pescan por delante, á un ihenistro 

I lo penen de color de aceituna! Ná: que le 
■ cfigo á su mercé que si metió ruido anta­

ño la partía de la _porra, ogaño le va á 
quitar las pajas la partía de las espás.

— Pero hombre... ¿qué demonios quie­
ren esos espaeros?

—'Cate su mercé una cosa que yo no 
sé ni me importa; pero coiho abra su 
mercé biqn el ojo de la cara, ya verá cla­
ro lo que quieren. Por lo pronto, de cá 
toston que le atizan á ese señor Echevar- 
riga ó Echevarría, ó como se llame...

— Efectivamente; ese hermanito ha de-
1̂ bío ya.eono^f.que no lo ll|ima-X)ios por

el camino del menisterio, yfpor lo'tanto... 
— Eso es lo mesmito que yo digo: ¿por

qué no se cortará la coleta ese herma­
nito que tan mala sombra tiene?

— Tal vez no se lo permitirá el señon 
Antonio...

— Pues cabalito que ese debe ser el 
motivo: porque mientras el hermanito 
Echevarría recibe los garrotazos, se está 
riendo del mundo el señon Antonio como 
diciendo: Ahí rae las den toas. ¡Carape, 
nostramo, y lo que sabe ese malagueño!...

— Mucho sabe, efectivamente; pero me 
paece á mí, que ni por esas sé libra del 
diluvio que se le viene encima.

— Eso digo yo, nostramo: que milagro 
será que las egpás no le hagan sangre 
torcía á más de cuatro que yo conozco, y 
á otros que no quisiera haber conocí o.

—Pues mira, hermano Gazapo: ellos 
allá, dejémoslos que se aticen castañas, que 
nosotros dence el tendió veremos la corría.

— Habla su mercé como un libro, Tio 
Conejo.

Las espadas son triunfos,
¡ole, salero! 

dejar que se diviertan 
los espaderos.

ar
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Siga la gresca, 
que del rio revuelto 

algo se pesca.
MIS»;

¡Esta sí que es de oro! Según vemos en 
un periódico aragonés, el ayuntamiento 
de Caspe que, desde el año 57, no ha pa­
gado un sólo céntimo por retribuciones 
á los profesores de Instrucción primaria 
de aquella localidad, abona anualmente 
y á toca-teja, á los Padres Escolapios de 
la misma, la cantidad de vein’e mil reale- 
íes, casa y algunas otras menudencias por 
el estilo. ¡Digo! ¿Será ilustrado y liberal 
el tal ayuntamiento? ¡Vaya un cacho de 
montera!

El monterilla, la ley 
allí comprende á su modo; 
á los profesores, nada; 
á los Escolapios, todo.

9NIMÍ
Pues señor... le llegó la jaqueca á los 

cabildos catedrales. Ya saben nuestros 
lectores que el obispo de Lugo ha impues 
to severos castigos al cabildo catedral de 
aquella diócesis: pues bien: el obispo de 
Hueseaba dicho ásu vez: ¡Ahorase sabrá 
quién es Calleja! Y de una plumada ha 
dejado sin voz ni voto á unos cuantos ca­
nónigos de aquella catedral. Anda, pá que 
te embobes, llevando el cirial.

m m .
Un periódico democrático, encabeza su 

artículo de fondo preguntando:
¿Rige en la Isla de Cuba la Constitu­

ción de, 1876? A lo cual contesta Gazapo: 
Como quieras, hermanito.

tmmi
¿Se acuerdan ustedes de aquel general 

cubano, que era aprendiz de orador? pues 
ahí lo tienen ustedes ya, que en poco mé- 
nos de cuatro meses se ha hecho maes­
tro y con su escuela propia, y si no que se 
lo pregunten al primer catedrático de la 
piara conservaora. ¡Vaya un modo de lar­
gar candela! Se conoce que el general ha ; 
aplicao la esgrima á la oratoria, y por eso ¡ 
su boca parece un molinete. j

Como siga así, vá á mandar á la enfer­
mería á todos los ministros.

mm.
Sigue marchando el belen, 

y sigue el berengenal: 
siguen los mares revueltos 
y el muerto sin enterrar.
La cuestión del Noroeste 
cada vez se embrolla más; 
y el Ministro de la Guerra 
cada dia más marcial.
El señor Lira no tiene 
ya ni lira que tocar, 
y Orovio sigue luchando 
con la perra enfermedad.
Romero con su bronquitis, 
que no le permite hablar, 
y por tanto nadie sabe 
si se viene ó si se vá.
Elduayen traga bilis, 
lo cual no es grato tragar; 
y Cánovas, como siempre, 
capeando el temporal.
C. Toreno repicando; 
y Martinez en agraz; 
los españoles sufriendo 
y el muerto sin enterrar.

El Mundo Polilico dice que querer es 
poder. Esa sí que no cuela, hermanito. 
bonete. ¡Ay! ¡Cuántas cosas quisiera ver 
Gazapo, y no puede verlas por más que, 
mira; y cuántas otras quisiera.no ver y las 
tiene siempre montás en las narices! ¡Pues 
no digo ná si pudiera decir tó lo que qui-

,siera¡...
¡Carape, si á la singüeso 

le pudiera yo dar larga!...
Pero... sigamos callando, 
qué la verdad es amarga.

Según asegura un periódico de Alme­
ría, se ha descubierto en Velez-Rubio una 
irregularidad de las de barba de pavo. 
¡Pero hombre... qué miserables y qué 
cortos de resuello son los ingenieros, de 
Velez-Rubio! ¿A quién se le o'éurre des­
colgarse en los tiempos que corren con
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una irregulariáad’l De meter las mano® , 
en la masa, ¿qué ménos que media ocena? ;

El,belen irregular 
debe ser al por mayor; 
muchas, mochas, y qué sean 
mientras más'gordas, mejor.

Pues señor, como siga soplando el vien­
to del lao de los ingemeroSj caten ostés 
que antes de empr'^nder un viaje vá á 
ser necesario que; cá hermanito' se con- : 
fíese, se comulgue y reciba tós los Sacra- 1 
mentos, es decir, lo mesmitó que se hacia | 
en tiempo de los niños de Ecija; de Diego ! 
Corrientes y de los Botijas; con la diferen- i 
cia que, en aquellos tiempos, á pesar de 
no haber más que unos cuantos miguele- 
tes pá la persecución ténian nuestros 
abuelos la satisfacción de saber que algu­
no que otro de los famosos ingenieros era 
habido; pero hoy, en esta España consér- 
vaora, tenemos que contentarnos cort los 
partes de la autoridad, que con perdón 
sea dicho, paece que en el ministerio de 
la Gobernación han hecho la tirá por jun­
tó; ó si no, díganme ostés si tós los par­
tes no están escribios en esta forma: «Una 
partía de ingenieros acaba de asaltar y 
robar el coche que sale de Ubeda; la guar­
dia civil.en cuanto tuvo noticias del hecho, 
salió y hace activa persecución, sin que 
hasta la fecha haya sido habido ninguno 
de los criminales.» Y lo peor es, que la 
fecha de ser habido no ha llegao, ni lle­
gará hasta que Gazapo sea menislro de la 
Gobernación.

¡Yaliente botica, Tio Conejo! Y lo que 
más salero me ha hecho, es la sabiduría 
de ponerla junto á la casa del pobrecito 
Manzanedo; como quien dice, en cuanto 
que una mañana se levante enfadan el 
señor marqués y mande por tres ocenas 
de ametrallaoras de manzanilla, se puso 
en moa la botica y ya no es menester inás; 
por supuesto que al Puerto, que asi se 
llama esta botica, no le hace falta ya acre­
ditarse; el que come allí una vez y §e en­
juaga con aquel amontillao, aquella man­
zanilla ó aquel peleón, vá derecho al cielo. 
¡Valientes comías y valientes bebm̂ I

—Hace una hora que estás hablando 
de comías y enjuagauras por lo fino, y to­
davía no sé, Gazapo, de qué botica me 
hablas.

— ¿No se acuerda su merce que hace 
unos dias le dije: Han venío un^s barbia­
nes de nuestra tierra mú echaos pá len­
te, á poner en la calle del Príncipe una 
botica al estilo de Cádiz y Sevilla, y...

— Ya rae acuerdo. Gazapo.
— Pues bien, la botica se abrió, y antes 

que ésto sucediera, este Gazapo hizo la 
cataura de toas las comías y de toas las 
bebías, pescando tal járamago, que dence 
un mes que sucedió este belen, no he po  ̂
dio dar cuenta á su mercé de esta gran 
novedá. ■

— Bien, Gazapo, cuando no tengamos 
que hacer nenguna esquilaura, iremos á la 
botica del Puerto ha echar unas cuantas 
enjuagauras; pero cuida de no hacerle 
^muchas visitas, porque de lo contrario, 
vas á pegar un crujió más grande que el 
que pegó la fragata Treniá.

«MNOL .
Yo he v.enío de Cuba, ha dicho el ge­

neral, porque me llamaron pá espantar los 
fantasmas que asustaban al Gobierno. ¡Ahj 
carape! ¡Conque pá eso ha quedao su 
mercé! ¡Pobre general!

Cuando hace falta le llaman, 
y cuando no, se le ahuyenta: 
pues señor, esto es peor 
que el enano de la venta.

m imAyuntamiento de Madrid



A I ‘ f •

’ ! 1
1 r

‘ i í : ;  , Ü V . J J ; - : ,  ■;. ■■ •■ 1 '• - ;  ' ■ ■ ■

/; j : : ; ; ' ' o n / í  '■ ■■ ■ , ' i ' -
■■ .̂:!I :'■■ ,

' D >  i

C>j>̂

‘ S})
rój;

el

•»

\
A i

■

r z ¿ -

,1 e
EL QUE LO ENTIENDE, LO

• t ” . •
/ : . l l l  r > i i  . 

i-. iJ ■ -i

: iJni .

—̂ Silencio he' dicho,; seSopes, 
y no movamos escándalo: u
y cuenta que como pesque 
la campana por el mango, 
en la mollera al que chille, 
le alizo un campanillazo.
Así decía un señor 
mucho más ancho que largo, 
á unos cuantos cáballeros 
que se hallaban á su lado: 
pero estos, impacientes 
y sin hacerle gran casó, 
seguían á toda máquina 
alborotando el cotarro, 
inclinados adelante 
y con los puños en alto, 
diciéndole al presidente 
con gritos descompasados:
—No lo entiende su mercé, 
ni sine para este caso.

!\ü .«

— Ya lo sé que no lo entiendô ,,, 
y por eso aquí nié hallo: ,
que quien lo entitetide me ha ‘^u^to, 
y me ha’ ptiesto pata algo. *' ^
— Lárguese'de ése'sillon- •
—¿Lár^árnfté yot iNi'^eñs'árlo! ' • 
¡Pues soh’pocas la¿ jaquéc^ 
que el sentarme mé há cyárâ  ̂ - 
Silencio vuelvo á deélr,' '
y ya me voy abróricando.
Si no calíais al momento,.  ̂ , 
y os quedáis coiho pintados, , !
como soy Curró doBorjá,
que la colmena me'encajo ; ;
y se acaba este belen
por lo bueno ó por lo malo.
— ¡No lo entiende! ¡No lo entiende! 
—¿Que no lo entiendo? ¡Canario!
Se levantó la sesión: '
y está el cueiltó reiiiátado.

Ayuntamiento de Madrid
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La Correspondencia, ya que no ha po­
dido sacar á flote las escuelas de tauro- 
máquia, le ha puesto ahora la proa á las 
antiguas calesas, con sus correspondien­
tes jacos y cascabeles, caleseros y manó­
las. ¡Vaya unas bromas que me gasta la 
bendita Santana! ¡Cualquier cosa daria 
Gazapo por ver al escolar taurómaco con 
su calzón corto, su redecilla, su sombrero 
de dos picos y su capa de percalina, em- 
paquetao en una calesa, y cantando 
compás de los cascabeles:

Allá vámi calesa 
jácia la plaza, 

alborotando al mundo 
por donde pasa. 
¡Ole, salero! 

que viva la calesa 
y el calesero.

Según dice un periódico, el párroco de 
Guisona, que á la vez es maestro de es­
cuela, ha arrojado de la clase á todos los 
alumnos que asistieron á la representa­
ción del drama La Pasión. Vamos... ¿no 
preguntaban ustedes cuál era el colmo de 
la intolerancia alcornoqueña? Pues ya 
ven cómo hemos dado con él.

tm m
Mi muy querido señor 

y Director de correos.
Aunque es ladrar á la luna, 
y nada alcanzo con ello,
¡vive Dios! que mientras pueda 
no he de ceder de mi empeño, 
y seguiré dando voces 
hasta conseguir, si puedo, 
que me siga su niercé 
y me libre de ingenieros.
¡Y  qué finos que los hay!...
¡Y qué buenos pi. poencos!... 
Antes de pescar a carta 
ya saben si lleva sellos; 
y si güelen que los hay 
se evaporan sin remedio.
Los suscritores S(í quejan, 
ponen el grito en el cielô  
y le arriman cá jaqueca

al pobre del Tio Conejo.... 
Conque vamos. Director; 
no hay que jacerse el sueco: * 
¡mucho pesquis! ¡mucho ojo! 
y acaben les ingenieros.

De cualquier cosa se asustan estos pi­
caros de la oposición. Porque al ministro 
de la Guerra se le ha ocurrió largar un 
cacho de turrón al hijo del señor Eldua- 
yen, han armao la gran sarracina. Vamos 
á ver: qué tiene de particular, que un mi­
nistro haga un favor á otro ministro; 
y sobre todo, cuando el favor se redu­
ce á que, en vez de 1500 comandantes 
haya 1501: y además, si el agracian no lo 
mereciera, podían quejarse; pero afortu­
nadamente, según ha dicho su papá, tiene 
ganao y reganao este empleo; y cuando el 
papá lo dice...

X«MC
En la iglesia de Santa Quiteria de Tu- 

dela se ha dicho una misa para salvar á 
dos jóvenes, mordidos por un gato rabio­
so. Caten ostés un específico que no se le 
había ocurrió ni al mismísimo doctor 
Garrido.

¡Valiente cacho de inundación se ños 
viene .. (loado sea Dios), sobre España! 
Y  no vayan ostés á figurarse que es de 
agua. ¡Cá! No señor; es de bonetes. Por­
que han de saber sus mercés que se trata 
de expulsar de Francia á los jesuitas: y 
como los aires vienen pá España, aquí se 
nos colará tó el polvo; y hasta parece que 
está ya hecho el reparto por provincias; 
)or cierto que las de Andalucía han re- 
sultao muy perjudicas-, pues no Ies han 
correspondió más que C(ijitr,o .conventos;

4c
St

Ayuntamiento de Madrid



E L  T IO  C O N E J O .

lo cual es una pequefiez, porque como 
dice Gazapo:— ¿Qué ménos habían de to­
carles en el reparto que á convento por 
población?

La Patria llama al general cubano, 
Maese Pedro. ¡Hombre! ¿también eso? 
Si siquiera le hubiese dicho Maese Arse- 
nio.... ¡pero Maese Pedral... Me consue­
la sin embargo la idea de que esto habrá 
sido una equivocación.

Chico, perdona: 
que por decirte mico 

te dije mona.
«iMr

El Conser'oador le echa al señor Cáno­
vas más piropos que á una novia; hasta 
bonito inclusive le dice. Yo no sé cómo 
tomará el señon Antonio este floreo; pero 
si me hallara yo en su pellejo.. , varaos,... 
que le digo á ostés que me escamaría.

— ¡Olél ¡Que vívalo giieno 
y los mocitos salaos!

— No me diga osté esas cosas, 
que me pongo colorao.

K«iM
Desde que se ha empezado á hablar de 

la marcha del señor Romero á Anteque­
ra, están los húsares que no les llega el 
uniforme al cuerpo. Y  la verdá es que no 
les falta razón, porque como dice el refrán: 
»á muertos y á ido^.„.» y lel que fué á 
Sevilla.... >

Volverán las sesiones borrascosas, 
los belenes, jaquecas y demás: 
volverá la campana atronadora 

Toreno á repicar.
Pero aquella legión antequerana 
que valiente solía batallar, 
aquella que su jefe entusiasmaba 

esa no cargará. .

En Beniferri ha tenido lugar un acon­
tecimiento de gran importancia. Se ha 
conferido el Sacramento del bautismo... 
¿á quién dirán ustedes? A dos campanas, 
que han recibido los nombres de Jaime 
y José. Gazapo hubiera querido que estos

dos campanos hubieran sido uno macho 
y otro hembra: porque en este caso ha­
bía la esperanza de que, andando- el 
tiempo, hubieran contraido matrimonio. 
De cualquier modo, ya que los han hecho 
cristianos, que Dios los haga unos san­
tos. Amen.

Según dice Gazapo, salía la otra tarde 
del Senado el hermanito D. Antonio can­
tando por lo piano las siguientes coplillas:

CANTARES CANOVEROS.

Me dijeron, general, 
que ya osté no me quería,
y se me quedó el pescuezo.....
lo mismo que lo tenía.

Ni tu mirada enemiga, 
ni tu airado y torbo ceño, 
té aseguro, general, 
no me han de quitar el sueño.

Tu disgusto, general, 
ni me aumenta, ni me quita: 
que no es tan fiero el león 
como la gente lo pinta.

Me quisites, me olvida tes, 
mevolvites á querer.... 
general, en tus cariños 
pareces una mujer.

Dicen que estás enfadado 
y que no me quieres ya.
¡Tila, tila! venga tila, 
que me voy á desmayar.

HfNCAyuntamiento de Madrid
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L a  , Qace ta ;  J J n i v m h j  
cijál .̂ .̂ el belíoiideí}! (i§;CÁ, 9ji)epi^ií0;'y 
s.e lp d iré á  su m erc4  UP^p îpnita, Tós .lps 
be}jfl^;¡ideales d,e Ips co¿§^^ftp?|es,,^e,;rer 
difpep P ido^-maníjarp^ato^; Con^er*- 
A'ar el (podep cuáii^p sg?. pp?i|?le, .J; amar 
el turrón sobre toas las cosas. Á m en . , >

D ice un periódico qüe dos hermanitos 
coaservaores se han tragao de una sentá 
la gran laguna valénciana, conocía por 
la Albufera. ¡6ueri.m odo de meter guita 
está! ¡Tragarse una laguna!.. y de agua; 
que si hubiera sido de peleón .. vamos, 
ya veo yo que los conservaores son capa­
ces de tragársela hasta de plomo derretio.

T«r«(w -
La deuda flotante del Tesoro importa­

ba el 1.0 de Febrero, l'OOmiflorféB de pe­
setas; y en 'dé^MarzÓ,-.107 y Jiiéq. 
decir , que ha auntentá'do ila trampa un 
millón de pe^̂ les c^ diasque ba.salip el sol.

■ Buen palo lleva la muía 
si no pega un tropezón;^ _ 
pero tienéique pegarlo,"' 
más fijo qn.e sale el 'sblo 

•" " R«sí<5r "•!' "

ANUNCIOS.
PADECIMIENTOS DE LA BOCA.— Podrá 
1 sufrirlos el que no gaste el Licoif 'nra. Pono 
D3 Orive, eficacísimo y  superior dentífrico 
nacional, laureado ;Cn seis exposiciones, y  

.'único dentífrico español premiado en París; 
■pero dé 'seguro que no sabrá lo qüe son el 

‘ qué lo' use diariamente según el empleo 
•preservativo..Calma bien pronto los más fu - 
.riosos dolores de muelas, é infaliblemente los 
evita, así com o toda clase de sufrimientos de 
la dentadura y enciás. Frasco en todos si­
tios 6 rs. Su composición es exclusivamente 
vegetal y  carece de todo ácido: de ahí sus 
superiores cualidades sobre todos los dentí­
fricos conocidos y  su general aceptación 
por todas las clases sociales. Exíjase Licor 
DEL Polo de Orive, Ascxo, 7, Bilbao, g ra ­
bado de relieiíe eü “el cristal, sin cuyo 
requisito todos los'fraécos son falsmcados; 
(010)1 Depósito. central. Bilbao, Ascao, 7.

• Madrid, If^uierdo, Pon.tejps, b , y;̂ <»tras va­
riad farmacia?. Barcelona, Pau y¡yiaplana,
"Vidrieras,' lo . Cádis, Alatute, Plaza del P^iq- 
bld 'jr  eu générah todas lás. farmacias im - 
portantesi dé; Esjiáña y  A.raérida del Sur.

E L  T IO  C O N E J O .

Eq esta semabu' lió lé'ú'erHbs' hblícia de 
que hayan sí.do liMf îadas mái que dos 
iglesias, á dól puébló’déAdrados,
y la de Naválágáíh'élla'. Sé dm^fe |júe co­
mo estamos en liéuipo de yéltevanda  ̂
ingenieros'algo eséámótielá5''pér6 phr fin, 
otro dia será otra cosa, y.....á vivir, tropa.. i f., • ' r ' > I I! ? í'íimwt

Pero no ¡créan bstés, que aúdgp muy . 
retiraos: y én prueba de {e bim lim-: 
piao el despachó ál notárió éclesiáslico de 
la diócesisde Avija y al:cu¡a,d^ Fosado
tamien le há'n, gq̂ a|Pgr,á ¡. como
una patena.

El señor Elduayétí'lid'dicho qli'é él es 
el Martínez. Campos, de la Hacienda. Ya 
no nos sorprenderá ̂ que él niejór dia sal­
ga diciendo él señor Sahtapa que él es 
el Frascuelo de lá prensa, , ,

l Periódico semanal, satírico-político, que 
pasa de Casiano óscúro, y  Fba.t  L iberto, CO7 
lección'de aedftijos, charadas, etc., etc.— Se 
I publican una Vez á la aemana cada uno-. — 
(Precios de sasoricion á  los dos; periódicos: 
.a ra, uimestee pagados anticipadamente, en 
^la'Re!dácclón, ó remitidos pór el correo en 
'sélios'tí.é comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm, 20, prál: Iz- 
qu ier^ ,.

i PAPA-SOTA Ó AMORES DE UN BANDOLB- 
uro, drama de carácter andaluz^ en tres actos, i  y  en verso, o rig in a l'd e  Luis M arav^ J  
A lfa r o .''

 ̂ I I trnmmn
' IRTE DÉRACERYDESClFRAReHARADAS 

a logogrifos, geroglíficos, saltos de caballo, 
r acertijos, rompe-cabezas, marañas, enigmas, 
: problemas, fugas, y  demás menndeucia^i^por 
 ̂ .elestilo.- • ; ' ' '
, ' ;lSe 'sn d eu ^ ta sob ra sen la  Adminiatracldá 
■ de El  Tío Conejo, Corredera Baja, núm. 20| 
•' pral. al precio de 4 rs. ejemplar.
! , —i.  ..........— '—ti—'

m
): 1880.—Imprenta, Corredera 48,

Ayuntamiento de Madrid




